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La introducción de especies exóticas no es 
un fenómeno reciente, pero se ha acentuado 
a lo largo del último siglo. Al ser una parte de 
ellas especies que se convierten en invasoras 
en el lugar donde son introducidas, el núme-
ro y el impacto de éstas también ha aumenta-
do. En la actualidad, las invasiones biológicas 
representan la segunda amenaza más común 
asociada con la extinción de especies de plan-
tas y animales (Bellard et al., 2016), afectando 
tanto a especies concretas como a comunida-
des y ecosistemas (Vilá et al., 2011). 

En el caso de los reptiles, las especies inva-
soras suelen ser mascotas (sobre todo tortugas 
dulceacuícolas) provenientes de América y Asia 
que se liberan en medios naturales de forma 

accidental o deliberada. Sin embargo, de for-
ma más puntual, tanto espacial como tempo-
ralmente, también se han dado casos de intro-
ducción de especies europeas fuera de su rango 
natural de distribución, especialmente en el sur 
de Europa, que han resultado ser invasiones 
biológicas. Así, de las 134 especies de reptiles 
nativas listadas en Europa, 14 han sido intro-
ducidas fuera de su área de distribución ori-
ginal (Sillero et al., 2014), destacando sobre todo 
dos grupos: las serpientes, que recientemente 
se han introducido en ambientes insulares (Sil-
va-Rocha et al., 2015), y los saurios introducidos 
en islas y en zonas costeras y/o urbanas del sur 
de Europa (Gosá et al., 2015; Carretero & Silva-Ro-
cha, 2015; Perera, 2015; Mateo, 2015).

Figura 1: Enclaves conocidos en los que ha sido in-
troducida la lagartija italiana dentro de la península 
ibérica e Islas Baleares. Los recuadros verdes muestran 
las introducciones previas al año 2000; los recuadros 
amarillos, las introducciones entre 2001-2018, y el 
recuadro rojo, las introducciones recientes en la costa 
vasca (1: Noja; 2: Bilbao; 3: Getaria; 4: Alfaro; 5: Sant 
Celony; 6: Madrid; 7: Lisboa; 8: Menorca; 9: Almería; 
10: Mallorca).
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La lagartija italiana (Podarcis sicula) ha 
sido introducida de forma reiterada a lo largo 
de todo el arco mediterráneo (Morgue, 1924; Or-
sini, 1984; Arnold & Ovenden, 2002; Ilgaz et al., 2013; 
Tok et al., 2015; Adamopoulou, 2015). La especie 
demuestra además una gran adaptabilidad 
que le ha permitido colonizar también áreas 
no mediterráneas en el sur de Inglaterra (Hod-
gkins et al., 2012), Suiza (Schulte & Gebhart, 2011), 
Rumanía (Cioflek, 2019), sur de Rusia (Tuniyev 
et al., 2020) e incluso en los Estados Unidos y 
Canadá (Burke & Deichsel, 2008; Burke, 2010; Do-
nihue et al., 2015; Hanke & Deichsel, 2020). En lo 
que respecta a la península ibérica y Baleares, 
la especie ha sido detectada al menos en siete 
localidades. Una de ellas, la de Menorca, pa-
rece remontarse a tiempos medievales (Carrete-
ro & Silva-Rocha, 2015) y otras dos existen desde 
hace décadas: playa de Ris en Noja, Cantabria 
(Mejide, 1981; Silva-Rocha et al., 2012) y jardines 

del puerto en Almería (Mertens & Wermuth, 
1960; Silva-Rocha et al., 2012). Las otras cinco, 
más recientes, son las de Lisboa (González de la 
Vega et al., 2001), Alfaro en La Rioja (Valdeón et 
al., 2010), Sant Celoni en Cataluña (Rivera et al., 
2011), San Jordi-Ses Salines en Mallorca (Pinya 
& Carretero, 2011) y, por último, la de Madrid 
(Ayllón et al., 2020), la más reciente introduc-
ción de la que se tiene constancia. 

Las vías de introducción de todas estas po-
blaciones alóctonas no siempre se han deter-
minado con exactitud, pero todo indica que 
en su mayoría proceden de la importación, 
generalmente por vía marítima, de maderas o 
plantas ornamentales, como olivos (Valdeón et 
al., 2010; Rivera et al., 2011) y demás especies de 
jardinería (González de la Vega et al., 2001; Carretero 
& Silva-Rocha, 2015).

Durante las campañas de muestreo de 
2016 y 2017 se identificaron dos nuevas po-
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Descripción del hábitat

Parque urbano situado al norte del casco urbano, dominado por 
jardines con vegetación rala, pocos muros de piedra cementada y 
setos con vegetación arbustiva nativa y/o alóctona.

Islote costero unido a tierra por un istmo artificial. Afloramientos 
de arenisca y muros de piedra rodeados por arbustos y plantas 
herbáceas nativas y/o alóctonas.

Tabla 1: Descripción y ubicación exacta (datum ETRS 1989) de las dos zonas costeras del País Vasco en las que 
fueron detectados los primeros ejemplares de lagartija italiana.

Figura 2: a) Muro de hormigón situado junto a los campos de fútbol de Mallona, Bilbao. b) Hábitat en el que 
fue localizada la lagartija italiana en Getaria.

Fotos I. Garin-Barrioa b
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blaciones de P. sicula en la zona litoral del 
País Vasco. La primera de ellas se detectó en 
el Parque Etxebarria de Bilbao (Bizkaia), en 
mayo de 2016, durante la realización de un 
inventario herpetológico de la zona urbana 
del municipio. Se avistó y capturó un único 
macho adulto en un muro cementado que 
limita los jardines del parque Etxebarria con 
unas instalaciones deportivas (Tabla 1, Figura 
2a), conviviendo con ejemplares de la nativa 
lagartija roquera (Podarcis muralis). La segun-
da población se detectó fortuitamente un año 
más tarde (mayo de 2017) en la zona sur del 
monte de San Antón, istmo rocoso situado en 
el municipio de Getaria, Gipuzkoa (Tabla 1, 
Figuras 2b y 3). En este enclave la lagartija 
foránea convive con tres lacértidos nativos: 
Podarcis liolepis, P. muralis y Lacerta bilineata. 
El número máximo de ejemplares avistados 
en los muestreos (transectos a pie) efectuados 
inicialmente en ambos enclaves no superaba 
la decena de ejemplares, todos adultos, y la 
superficie ocupada en ambos casos era infe-
rior a la media hectárea. Lo limitado del nú-
mero de ejemplares y del terreno ocupado su-
giere que la detección de ambas poblaciones 
ha sido temprana.

Los Ayuntamientos de Bilbao y Getaria y 
el Gobierno Vasco han sufragado desde 2017 
trabajos de control/erradicación de la lagartija 

italiana en ambas poblaciones. Dado que P. 
sicula es una especie que incluye plantas y fru-
tos en su dieta (Henle & Klaver, 1986; Pérez-Mella-
do, 2009), en un principio se trató de capturar 
mediante el uso de trampas de caída cebadas 
con fruta madura. Este método, usado con 
éxito para la captura de otra especie invasora 
en el País Vasco, la lagartija de las Pitiusas (Po-
darcis pityusensis) (Cabido et al., 2018), no resul-
tó efectivo con P. sicula, posiblemente porque 
su dieta es predominantemente animal (Henle 
& Klaver, 1986). Por lo tanto, a lo largo de los 
últimos cuatro años (2017-2020), las lagarti-
jas se capturaron individualmente, mediante 
el uso de cañas con lazo corredizo o, en ca-
sos puntuales, mediante el uso controlado de 
trampas adhesivas. El esfuerzo invertido en la 
población de Bilbao ha sido mayor, tanto a 
lo largo del tiempo como en el número de 
jornadas de captura que se han efectuado al 
año. En total se han capturado 44 individuos 
en la población de Bilbao y nueve en la de 
Getaria. Todos ellos, tras ser sacrificados si-
guiendo el protocolo de bioética pertinente, 
se han incorporado a la colección herpetoló-
gica de la Sociedad de Ciencias Aranzadi (Do-
nostia-San Sebastián).

Figura 3: Ejemplar fotografiado en Getaria.

Foto A. Izagirre
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0 
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0 
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0 
0 
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N

4 
21 
8 
7 
4

3 
4 
2

Tabla 2: Ejemplares capturados entre 2016-2020 en 
ambas poblaciones. Juv = juvenil; Neo = neonato.
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Sobre todo en el caso de Bilbao, se han 
observado y capturado ejemplares de distin-
tas edades, incluidos juveniles, lo cual sugiere 
la reproducción de la especie y, por lo tanto, 
su carácter invasor. La técnica de captura em-
pleada fue, en todo caso, más efectiva con los 
ejemplares de mayor tamaño, representando 
la proporción de ejemplares adultos el 88 % 
en ambas poblaciones. 

Ninguna de las dos poblaciones parece ha-
ber ocupado una mayor extensión de terreno 
durante el periodo de seguimiento. La aparen-
te detección temprana y la celeridad con la que 
se tomaron medidas de gestión pueden haber 
limitado su expansión (al menos, en el caso de 
la de Bilbao), permitiendo contemplar la erra-
dicación de la especie alóctona como algo fac-
tible a corto-medio plazo si se mantiene el es-
fuerzo de captura (Hodgkins et al., 2012). En caso 
contrario, la especie podría acabar desplazando 
a los lacértidos nativos con los que comparte 
hábitat, produciéndose posiblemente una se-
gregación según los microhábitats disponibles. 
De ser así, P. sicula podría ocupar los más ter-
mófilos o aquellos subóptimos para las especies 
nativas, a las que podría desplazar. Este parece 
haber sido el caso en la población introducida 
en Noja, Cantabria, municipio situado a 75 
km de Bilbao, donde P. sicula ocupa sólo las 
dunas (M.A. Carretero, observación personal). 
En cuanto a la población de Bilbao, el ambien-
te urbano en el que se encuentra, que a efectos 
ecológicos funciona como un ambiente insu-
lar, podría favorecer la persistencia de la espe-
cie invasora y el desplazamiento de la nativa, 
como se ha observado que ocurre en Lisboa 
con P. virescens (Ribeiro & Sá-Sousa, 2018).

Aunque la morfología de los ejemplares no 
dejaba lugar a dudas sobre su determinación 
específica, se realizó un análisis genético para 
determinar el origen más probable de ambas 

introducciones y su mutua relación o inde-
pendencia en este aspecto. Así pues, se toma-
ron muestras del extremo de la cola de seis 
ejemplares de Bilbao y uno de Getaria que se 
preservaron en etanol 96º. Adicionalmente, 
también se incluyeron tres muestras de la po-
blación recientemente detectada en Madrid 
(Ayllón et al., 2020), que no había sido analizada 
hasta ahora. En todos los casos se extrajo el 
ADN total usando el método salino (Sambrook 
et al., 1989) y se amplificó un fragmento del 
gen mitocondrial citocromo-b (cyt-b) usando 
los cebadores descritos en Palumbi (1996). 

Para el análisis filogenético se incluye-
ron las secuencias de cyt-b de las tres po-
blaciones introducidas generadas en este 
estudio (n = 10 muestras) junto con las dis-
ponibles en GenBank para el área nativa de 
la especie (n = 276 muestras) provenientes 
de Senczuk et al. (2017). El alineamiento 
final incluyó 287 secuencias de 200 pares 
de bases. Con este conjunto de datos se rea-
lizó un análisis bayesiano con el programa 
MrBayes 3.2 (Huelsenbeck & Ronquist, 2001), 
empleando GTR+I+G como modelo de  
sustitución. El análisis se ejecutó con cua-
tro cadenas de 1000 000 de generaciones y 
muestreos cada 100 árboles, empleando a 
P. muralis (código de acceso HQ652936) 
como grupo externo. Las nuevas secuencias 
se depositaron en GenBank con los códigos 
de acceso MW192534-MW192543.

Las secuencias de cyt-b de todas las mues-
tras analizadas confirmaron la identificación 
específica de los ejemplares basada en la 
morfología. El análisis bayesiano (Figura 4) 
indica orígenes diferentes para las dos pobla-
ciones del País Vasco y detecta cierta hetero-
geneidad en la de Bilbao. Así, las muestras 
de Bilbao formaron dos grupos levemente 
diferentes dentro del clado norte-central ita-
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liano. Por el contrario, la muestra de Getaria 
se agrupó con las de Toscana y las de Madrid 
con las de Lazio, ambas en un clado comple-
tamente diferente.

Figura 4: Árbol filogenético para el gen mitocondrial 
cyt-b generado por análisis bayesiano de las muestras 
de Podarcis sicula de Bilbao, Getaria y Madrid junto 
con las del área nativa de la especie, cuyos códigos 
corresponden a los clados descritos en Senczuk et al. 
(2017). Todas las muestras se agrupan en los clados 
centro-norte y Adriático de la especie; B2, B5, B3, B4 
(un subgrupo de Bilbao) y B1, B (otro subgrupo de 
Bilbao), central pero sin localidades definidas y ambos 
ligeramente diferentes; G2 de Getaria con las de Tos-
cana; y M2, sM1 y M3 de Madrid con las del Lazio.

Estos resultados no hacen sino confirmar las 
conclusiones generales para la especie expuestas 
por Silva-Rocha et al. (2014): en particular, que 
la misma está siendo introducida repetidamen-
te y de modo independiente. Aquí se añaden a 
la lista dos introducciones no relacionadas en el 
País Vasco y otra en Madrid. Aunque sólo un 
análisis poblacional con más ejemplares y mar-
cadores genéticos más sensibles (microsatélites 
o SNPs) acabará por confirmar la polaridad de 
las colonizaciones, estos resultados evidencian 
ya el elevado potencial invasor de la especie, 
lo cual, junto con sus especiales características 
biológicas (habilidad competitiva, capacidad 
de hibridación), recomienda que sean tomadas 
medidas urgentes para erradicar estas poblacio-
nes e impedir que nuevas invasiones se sigan 
produciendo (Carretero & Silva-Rocha, 2015). Ex-
periencias en otros países (Hodgkins et al., 2012) 
indican que tales actuaciones pueden tener éxi-
to, pero sólo si se realizan en las primeras fases 
de introducción, como parece ser el caso de las 
dos poblaciones vascas.
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y a las diputaciones de Bizkaia y Gipuzkoa por facilitar 
los permisos de captura de ejemplares.
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